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El Mes misionero 
extraordinario será 
inaugurado el martes 
1 de octubre

El Obispo dará el pistoletazo oficial con la inauguración de una 
exposición en el Palacio de la Audiencia (Soria) y una vigilia de oración
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La compra-venta de personas, la 
dignidad humana y la Doctrina 
Social de la Iglesia (n. 435 y 438)

Tiempo y trabajo espiritualizados

A veces realizamos nuestras tareas por obligación, por-
que no tenemos otra salida, porque no hemos encon-
trado algo mejor. Entonces, simplemente toleramos 
lo que nos toca realizar. Otras veces comparamos 
nuestras tareas con las que realizan otras personas y 

entonces nos parece que lo que hacemos tiene poco valor. Esto 
nos hace daño porque convierte nuestra actividad en un tiem-
po vacío, sin Espíritu; un tiempo que esperamos que pase, que 
soportamos. Es como si ese tiempo no nos sirviera para nada y 
simplemente deseamos que se termine para poder hacer algo 
que valga la pena.

Pero no dejemos que ese tiempo pase en vano. Ya que nos 
toca hacer una tarea, hagámosla con ganas, ofreciéndola a 
Dios, encontrándole alguna belleza. Si no lo logramos, pidá-
mosle al Espíritu Santo que se haga presente en medio de ese 
trabajo y nos ayude a vivirlo como un servicio. Hay miles de 
maneras de servir a Dios y a los demás. Ese trabajo también 
es un servicio y el Espíritu Santo puede ayudarnos a que nos 
sintamos agradecidos porque podemos prestar ese servicio, 
porque podemos hacer algo con nuestro cuerpo y con nues-
tras capacidades.

“Ninguna persona ni partes de una perso-
na pueden ser convertidas en mercancía, 
tampoco nadie puede ofrecerse a sí mismo 

como mercancía” (n. 435). El Catecismo se refiere explícitamen-
te a la prostitución, pero también en muchas otras prácticas en 
las que se antepone el precio a la dignidad de la persona. Así, 
el tráfico de órganos y embriones, la biotecnología, el tráfico de 
niños para la adopción, el reclutamiento de niños soldados o la 
esclavitud aparecen como ejemplos de prácticas en las que se 
priva a las personas de su dignidad y libertad (cfr. n. 435). El Cate-
cismo aclara que la compra-venta de deportistas entre clubs, tal 
y como sucede en el periodo de fichajes futbolístico, no se consi-
dera dentro de estas prácticas ya que en dichos procedimientos 
“se puede presuponer el libre consentimiento de los jugadores” 
(n. 435). Ese libre consentimiento, al igual que en los contratos 
laborales, se presupone. Pero es inevitable mercantilizar a las 
personas implicadas: cuando acostumbramos a escuchar en las 
tertulias deportivas que un futbolista está valorado en más de 
100 millones de euros, no nos parece que su dignidad vaya más 
allá de la tasación de sus cualidades. Y lo cierto es que cuando 
llega una lesión, una desgracia o una mala temporada, se des-
estima todo aquello por lo que ese futbolista parecía valioso en 

función de su precio. ¿Quién tiene en cuenta su dignidad? A los 
ojos de Dios y de las personas más cercanas tal dignidad es 
incuestionable por encima de su precio, pero desde un punto de 
vista mediático su valor depende únicamente de la rentabilidad 
de sus cualidades deportivas. Conviene pararse a reflexionar en 
esto, porque en el fondo se está fomentando y haciendo habitual 
una mirada de lo humano que en el fondo está subordinada a un 
valor que se compra o se vende.

La Doctrina Social de la Iglesia se fundamenta en la dignidad 
intrínseca del ser humano: “Dado que todas las personas, crea-
das a imagen de Dios, poseen dignidad única, la Iglesia, con 
su Doctrina Social, aboga a favor de que esta dignidad de la 
persona se realice en el ámbito social también para todas las 
personas” (n. 438). La acción política, que el Catecismo desa-
rrolla a continuación, está fundada en esta dignidad del hombre 
como ser creado. La pregunta que orienta la acción social desde 
los postulados de la Doctrina Social de la Iglesia es la siguiente: 
“¿Cómo debe ser la forma justa de la convivencia humana, de 
las instituciones políticas, económicas y sociales?” (n. 438). El 
trato entre las personas y las decisiones políticas no deben ser 
otra cosa que el reflejo del amor primero: aquél que Dios tiene 
por nosotros.
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3La voz del Pastor
Salid a los caminos y haced discípulos

Queridos diocesanos:

Al comenzar el nuevo Curso pastoral 2019-2020, recibid mi sa-
ludo y mi invitación a que caminemos juntos como Iglesia que 
peregrina en Osma-Soria. Con el Papa Francisco quiero afirmar 
que “lo importante es no caminar solos sino contar siempre con 
los hermanos y especialmente con la guía de los Obispos, en 
un sabio y realista discernimiento pastoral” (EG 33). Por ello, 
con estas líneas, quiero presentar la Programación diocesana 
pastoral que es de todos y para todos.

Nuestro Programa diocesano de pastoral intenta evangelizar, es 
decir, seguir anunciando a Jesucristo como verdadera felicidad 
para las personas y esperanza para la sociedad. Éste es el gozo 
y la tarea de la Iglesia. Del mismo Jesucristo hemos recibido la 
misión gozosa de anunciar el Evangelio de forma incansable: 
“Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñán-
doles a guardar todo lo que os he mandado” (Mt 28, 19-20).

La Iglesia se hace eco constante de este encargo porque sabe 
que forma parte de su misión. Es más: “Evangelizar constituye, 
en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad 
más profunda” (EN 14). Ningún fiel cristiano debe sentirse ajeno 
a esta tarea evangelizadora. Todos y cada uno de los miembros 
de esta Diócesis de Osma-Soria estamos llamados a ser agen-
tes de pastoral. Como dice el Papa Francisco, “cada uno de 
los bautizados, cualquiera que sea su función en la Iglesia y el 
grado de ilustración de su fe, es un agente evangelizador… La 
nueva evangelización debe implicar un nuevo protagonismo de 
cada uno de los bautizados” (EG 120). Y la evangelización se 
realiza a través del anuncio, del testimonio de las obras, de la 
oración y de los sacramentos. 

Tenemos por delante el segundo año del Plan diocesano de pas-
toral que fue programado para los años 2018-2022 y que será 

dedicado, aunque no exclusivamente, a la renovación de la Ini-
ciación Cristiana. El lema elegido para este curso es “Salid a los 
caminos y haced discípulos”, que entronca con dicho Plan dio-
cesano invitándonos a vivir una Iglesia en salida. Un lema que, a 
su vez, nos lanza a continuar realizando de forma renovada una 
de las principales tareas eclesiales: suscitar el encuentro con 
Cristo y ayudar a ser cristianos a quienes se acercan a la fe: “La 
Iglesia no ha dejado nunca de cumplir la misión que Cristo le 

ha encomendado, anunciando a los 
hombres la salvación, incorporán-
dolos a la participación de la vida 
trinitaria en la comunidad que nace 
de ella, y enseñándoles a vivir se-
gún el Evangelio. En este sentido la 
Iniciación Cristiana es la expresión 
más significativa de la misión de la 
Iglesia y, como se ha indicado ya, 
constituye la realización de su fun-
ción maternal, al engendrar a la vida 
a los hijos de Dios” (La Iniciación 
Cristiana. Reflexiones y Orientacio-
nes de la CEE, 13).

En este cambio de época, la Inicia-
ción Cristiana se enfrenta a nuevos 
retos que hemos de afrontar con ar-
dor evangelizador. Ya en el Sínodo 
diocesano (cfr. Constituciones Sino-
dales 118-123) se constataba la ne-
cesidad de hacer un nuevo plantea-
miento de los procesos de Iniciación 
Cristiana y potenciar una pastoral 
que favoreciera una auténtica inicia-
ción sin olvidar ninguno de sus as-

pectos esenciales. Podemos pensar que “engendrar y modelar 
en la fe a las nuevas generaciones puede resultar difícil pero 
no imposible, porque no sólo es tarea nuestra… Es la acción 
del Espíritu Santo en el corazón de cada persona la que hace 
germinar la fe” (Custodiar, alimentar y promover la memoria de 
Jesucristo, CEE, 7.)

Pongo a los pies de la Virgen este Plan así como todos los pro-
yectos y programas de las parroquias y organismos diocesanos. 
Ella reunió a los discípulos para orar con ellos e invocar la veni-
da del Espíritu Santo. Que siga haciendo los buenos oficios de 
Madre en nuestra Iglesia diocesana para que también nosotros 
nos transformemos en testigos y evangelizadores de su Hijo Re-
sucitado.

Con mi afecto y bendición,
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4 Noticias

Otras noticias…
4 Cada sábado: Rezo del Santo Rosario (18.30 h.) y Santa 

Misa (19 h.) en el Santuario de Inodejo.

4 Jueves 3 de octubre: Oración de la ANFE por las 
vocaciones sacerdotales en la Casa diocesana a las 17 h.

4 Viernes 4 y 11 de octubre: Vigilia de la ANFE en la Casa 
diocesana desde las 22 h. 

4 Domingo 6 de octubre: Memoria litúrgica del beato Juan 
de Palafox y Mendoza.

4 Lunes 7 de octubre: Jornada por el trabajo decente. 

4 Miércoles 9 de octubre: Retiro para los presbíteros 
diocesanos en la Casa diocesana (Soria) desde las 12 h.

4 Miembros del Consejo pastoral y de grupos de formación 
cristiana de la UAP de Almajano se reunieron para evaluar 
el Curso pastoral y realizar propuestas de trabajo para el 
nuevo Curso en el Santuario de la Virgen del Almuerzo de 
Narros.

Inicio del Curso en el Seminario
El sábado 21 de septiembre tendrá lugar la inauguración oficial 
del Curso académico 2019-2020 en el Seminario diocesano. A 
las 11 h. se dictará la lección inaugural a cargo de Carlos Agui-
rre Martín sobre el tema “Un episodio histórico de la Guerra 
de la Independencia en el Seminario de El Burgo de Osma”. A 
las 12 h. el Obispo presidirá la Santa Misa en la Capilla mayor; 
la mañana concluirá con un vino español. 

Jornada del migrante y refugiado
La Diócesis celebra, unida a la Iglesia universal, la Jornada 
mundial del migrante y del refugiado. Lo hará con la celebra-
ción de la Santa Misa que presidirá el Obispo el domingo 22 
de septiembre a las 12.30 h. en la parroquia de El Salvador 
(Soria). 

Inauguración del Mes misionero 
extraordinario
Mons. Abilio Martínez Varea abrirá oficial el Mes misionero 
extraordinario en la Diócesis el martes 1 de octubre con la 
inauguración de una exposición misionera en el Palacio de la 
Audiencia (Soria); será a las 18 h. Esa misma tarde, en la igle-
sia de los PP. Carmelitas de la capital, se celebrará una vigilia 
de oración. 

Esta exposición, preparada por la Delegación episcopal de 
misiones con la colaboración de la Delegación episcopal de 
patrimonio, es una de las actividades programadas para con-
cienciar sobre la importancia de la missio ad gentes; a esta 
iniciativa se suman el viaje misionero a Perú de cinco diocesa-
nos, la celebración del día del misionero soriano o la visita del 
Obispo en 2020 a Camerún; además, el presbiterio diocesano 
financiará un proyecto para la construcción de unos salones 
parroquiales en la misión camerunesa donde se encuentra ac-
tualmente el sacerdote diocesano Emilio José Almajano. 

Festividad de San Saturio
La ciudad de Soria comienza el Curso pastoral poniéndose 
bajo la protección e intercesión de su patrón, San Saturio, 
cuya fiesta litúrgica se celebrará el miércoles 2. Antes, como 
preparación para la fiesta, el Cabildo ha organizado la tradi-
cional novena desde el 24 de septiembre, tanto en la ermita 
como en la S. I. Concatedral. En la ermita, a las 10 h.; en la 
Concatedral a las 20 h. El miércoles 2, a las 11 h., el Obispo 
presidirá la Santa Misa. Por la tarde, a las 19 h., el abad de la 
S. I. Concatedral, Jesús Muñoz de Miguel, presidirá la Santa 
Misa a la que seguirá la procesión con las reliquias del santo 
por las calles de la capital soriana.

Jornada de inicio de Curso
El Obispo ha convocado al presbiterio diocesano a una jor-
nada de oración y reflexión como arranque oficial del Curso 
pastoral. Será el lunes 14 de octubre desde las 10 h. en la 
parroquia de Camaretas. 

4 Una docena de presbíteros realizaron los ejercicios 
espirituales en el Seminario diocesano. 
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Sencillez y exigencia

En la Frontera

GABRIEL RODRÍGUEZ

El “amor primero” de la Iglesia

Gabriel-Ángel Rodríguez Millán
Vicario General

En el libro del Apocalip-
sis, el Señor reprocha a 

la Iglesia de Éfeso haber abandonado el amor 
primero (2, 4). Sabemos por la Revelación 
divina que las puertas del infierno no preva-
lecerán sobre la obra de Dios, pero sabemos 
también que este hecho no impedirá que los 
hijos de Dios sufran agitación y martirio. En 
estos momentos de confusión en que vive la 
Iglesia puede decirse que su futuro sólo esta-
rá asegurado por la fuerza de quienes tienen 
raíces profundas y viven en plenitud su fe, lo 
cual no vendrá ni de quienes se acomodan fá-
cilmente a las modas del momento, ni de quie-
nes pasan la vida criticando destructivamente 
a los demás porque se consideran la medida 
de todas las cosas, ni de quienes eligen siem-
pre el camino más cómodo y dicen que carece 
de sentido el esfuerzo y el sacrificio, olvidando 
que el altruísmo que hace libre al hombre se 
adquiere sólo en la paciencia de las pequeñas 
renuncias cotidianas.

Una Iglesia centrada en el culto de la mera 
acción y de las exhortaciones sociopolíticas 
no sirve, una Iglesia empeñada en la horizon-
talidad es superflua. De ahí que, a pesar de 
la confusión reinante, debamos permanecer 
como Iglesia de Jesucristo, Iglesia que cree 
en Dios hecho carne y que nos promete la vida 

más allá de la caduca existencia temporal.

La Iglesia del mañana será más pequeña y 
deberá recomenzar desde los orígenes, vol-
viendo a la frescura de su identidad inicial. No 
podrá llenar de hijos de Dios sus viejos tem-
plos centenarios que la fe de los cristianos de 
otra época contribuyó a levantar. La Iglesia 
del mañana perderá muchos fieles y también 
mucha de su influencia social; y se presenta-
rá como una comunidad a la que se accede 
no por mera costumbre sino por medio de 
una decisión personal: la decisión de seguir a 
Jesucristo, Señor de la historia, y de renovar 
continuamente la experiencia de Dios.

Ciertamente, la Iglesia del mañana conocerá 
nuevas formas de ministerio y encontrará de 
nuevo todo aquello que le es esencial, lo que 
siempre ha sido su centro: la fe en Dios, en 
Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre; expe-
rimentará de nuevo los sacramentos como un 
servicio divino y no como una mera estructura 
socializadora. La Iglesia del mañana será una 
Iglesia más mística, más en sintonía con su 
Dios, que no presumirá de su influencia social 
ni se dejará instrumentalizar por la lógica del 
juego político. Todo esto le costará mucho su-
frimiento, pero tras la prueba, que será ardua, 
saldrá de esta Iglesia más simplificada una 
gran fuerza.

Llegará un momento en que las sociedades 
serán extraordinariamente individualistas y 
planas, y los hombres experimentarán, cuan-
do hayan echado a Dios de sus vidas, un total 
y pavoroso sentido de pérdida. Cuando llegue 
ese momento se encontrarán, como si de un 
asidero se tratase, con la pequeña comunidad 
de creyentes que aparecerá como una reali-
dad nueva, como una esperanza que los mira 
con bondad, como una respuesta a las pre-
guntas que, desde siempre, de forma escondi-
da, se han planteado.

Están comenzando para la Iglesia tiempos 
difíciles. Su verdadera crisis acaba de co-
menzar y estamos en los albores de fuertes 
agitaciones dentro de Casa. Pero no podemos 
apartar la vista de lo que quedará al final de 
todo esto: no una Iglesia volcada en las cosas 
y temas del mundo sino la Iglesia de la fe; no 
será una fuerza dominante en la sociedad de 
la forma en que lo ha sido hasta hace poco 
tiempo. Su “ser levadura” deberá entenderse 
de otro modo. Pero sin duda conocerá una 
nueva floración y aparecerá ante los hombres 
como un ámbito de esperanza, puestos siem-
pre los ojos en Jesús, “el que inició y comple-
ta nuestra fe” (Heb 12, 2).

“En resumen he des-
cubierto lo siguiente: 
Dios hizo sencillo al 
hombre, pero el hom-
bre solo se ha compli-
cado la vida” (Ecl 7, 
29) Cuando acudimos 

al Evangelio, descubrimos que la propuesta 
de vida que nos hace Jesucristo, el sueño de 
Dios, es más simple y a la vez exigente; noso-
tros lo complicamos y buscamos rebajas. Está 
claro que seguir a Cristo no es lo más sencillo, 
es lo más hermoso, pero requiere de nosotros 
acoger y vivir la sencillez de Dios, liberándo-
nos del lastre que hemos ido asumiendo y 
buscando lo genuino, lo original del plan de 
Dios, lo esencial, lo auténtico; esto, al final se 
resume en que nos amemos y que aprenda-
mos a desprendernos de todo aquello que es 
caduco y pasajero y aspiremos a lo verdadero, 
a lo bueno y a lo bello, atributos de Dios, sir-
viendo a los demás y descubriendo en cada 
uno, especialmente en los más pobres, al divi-
no Traspasado.

San Francisco de Asís, un santo que ha tras-
cendido fronteras eclesiales, llegó a lo esen-
cial, a desear la sencillez de Dios que se 
hace presente en todo y en todos; él mismo 
decía: “Deseo poco y lo poco que deseo, lo 
deseo poco”. Ser cristianos oficialmente es 
relativamente sencillo, te bautizas y, de vez 
en cuando, acudes a Dios o vas a la Iglesia 
puntualmente o llevas un rosario en el coche. 

En la vida cristiana, lo realmente importante 
es intentar reproducir en nosotros los ideales 
del Reino; hace unos domingos se nos habla-
ba de la humildad, que junto a otras actitudes 
(generosidad, desprendimiento, gratuidad, po-
breza, perdón, acogida a los más pequeños) 
son las que nos acercan al sueño de Dios y 
permiten que el seguimiento a Cristo sea lo 
verdaderamente fecundo y apasionante. 

Hay quienes se acercan a la Iglesia con la 
intención y motivación de consumir o cum-
plir con unas tradiciones familiares, muchas 
veces vacías de contenido, de fe y llenas de 
superstición. El problema también lo hemos 
podido generar nosotros, con la propuesta 
que hacemos de Iniciación Cristiana, al lle-
narnos de normas y procesos largos, algunas 
veces inalcanzables, e incluso con formas y 
exigencias que nada tienen que ver con una 
Iglesia pueblo de Dios que es hogar, escuela 
y taller y que va al paso de los más lentos, de 
los caídos, de quienes no lo entienden todo y 
no siempre a la primera. El Papa lo condensa 
en su idea de que “el tiempo es superior al 
espacio”. 

Es fundamental la buena acogida y la pobre-
za, que muestre que el verdadero ideal que 
nos mueve es recrear una Iglesia en la que 
todos, sobre todo los cansados, dañados, su-
cios y heridos, tengan sitio y donde nuestras 
verdaderas motivaciones no pasen por el te-
ner más, buscar ventajas sociales, prestigios 

o reconocimientos. San Bernardo de Claraval 
recordó al Papa Eugenio II las palabras de Pe-
dro al paralítico: “«No tengo oro ni plata». Las 
riquezas por sí mismas no son buenas ni ma-
las, úselas rectamente”. Le aconsejaba echar 
de la Iglesia lujos y ostentaciones más propias 
de la corte imperial. En los días del Concilio, el 
Padre Congar advirtió que las reformas fraca-
sarían “si la Iglesia escapa de la pobreza” y, 
por no seguir citando al Papa Francisco, cito 
en este caso a san Juan XXIII que decía que 
“el proyecto de Jesucristo incluye pobreza 
de dinero y pobreza de poder. Lo traicionan 
quienes buscan prestigio y grandeza para la 
Iglesia haciéndola poderosa frente a los po-
derosos”.

Termino recordando a Ernest Hemingway que 
decía que “el hombre que ha empezado a vi-
vir seriamente por dentro, empieza a vivir más 
sencillamente por fuera”. Creo que ahí está 
la solución a la ecuación en la vida cristiana: 
preocuparse por vivir la fe como seguimiento a 
Cristo en todas sus actitudes e intereses; eso 
nos ayudará a renunciar a cosas que lo único 
que hacen es impedirnos caminar más lige-
ra y evangélicamente. Aunque no olvidemos 
también el dicho de Mario Benedetti: “Cuando 
uno es sencillo corre el incómodo riesgo de 
ser tomado por tonto”. ¡Bendita y necesaria 
tontería! Apostemos por la sencillez, por el 
seguimiento sencillo y radical a Cristo. Feliz 
inicio de Curso pastoral.
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6 Actualidad
Firmado el contrato para intervenir en el crucero de la iglesia de San Pedro de Almazán

IV peregrinación de jóvenes en el Arciprestazgo de Ágreda

L
a parroquia de Almazán, en esta ocasión 
en la iglesia de San Pedro, comienza el 
nuevo curso con obras de mejora en sus 
templos parroquiales. Tras terminar e in-
augurar las obras llevadas a cabo en la 

iglesia de Santa María, donde la parroquia invirtió 
200.000 € gracias a la colaboración de la Diócesis 
y de donativos particulares, ahora es el templo de 
San Pedro el que será objeto de obras de mejora 
que se centrarán en el crucero.

El coste total de la obra será de casi 100.000 € 
(99.996,60 €), costeados por la parroquia y la Dió-
cesis (que aporta el 33% del coste total) así como 
por otras ayudas de entidades adnamantinas. En 
el día de ayer, uno de los párrocos, José María 
de Miguel Izquierdo, rubricaba el contrato con la 
empresa a la que han sido adjudicadas las obras. 

n grupo de 25 personas procedentes de 
Francia, en su mayoría jóvenes, visita-
ron el Arciprestazgo de Ágreda el lunes 
26 de agosto. Todos ellos pertenecien-
tes al Camino Neocatecumenal peregri-

naban por nuestra zona siguiendo las huellas de 
Carmen Hernández Barrera, co-inicidadora de 
esta realidad eclesial. Pertenecían a la Missio 
ad gentes situada en la ciudad francesa de Albí, 
cerca de Toulouse. Este grupo misionero está 
compuesto por una familia española, otra fran-
cesa y un sacerdote italiano.

Su etapa en nuestra Diócesis comenzó en Ól-
vega donde su párroco, Alberto Cisneros Iz-
quierdo, les dio la bienvenida y les mostró la 
pila bautismal en la que fue bautizada Carmen 
Hernández. En la iglesia parroquial rezaron la 
oración de Laudes y concluyeron su visita re-
corriendo las calles de la localidad, en las que 
manifestaron la alegría de la misión. La comida 
la realizaron en la dehesa de la villa de Ágreda; 
a continuación, visitaron el Monasterio concep-
cionista de la localidad. El grupo misionero co-
noció de primera mano la estrecha vinculación 
entre Carmen Hernández y el cenobio fundado 
por Sor María de Jesús. Fue un tiempo para 
descubrir a Sor María y su celo evangelizador 
de la mano de Sor Vianney y Sor Patricia así 
como un momento de encuentro e intercambio 
de experiencias entre los peregrinos y la comu-
nidad contemplativa.

Fue una jornada gozosa en el Arciprestazgo 
de Ágreda, que recibió un gran impulso misio-
nero gracias a mujeres evangelizadoras como 
Carmen Hernández y Sor María de Jesús que 
hacen que, grupos con carisma misional, pasen 
por nuestra zona.

Mª Consolación Campos Martínez

Secretaria del Consejo pastoral arciprestal 
de Ágreda
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7Consagración de la Villa episcopal al Sagrado 
Corazón de Jesús

E
l Obispo consagró la Villa episcopal al Sagrado Co-
razón de Jesús el pasado 31 de agosto. El acto de 
consagración se desarrolló al final de la Santa Misa 
cuando, ante el Santísimo Sacramento, el Obispo 
pronunció la oración por la que El Burgo de Osma 

fue consagrado al Corazón de Jesús. A la solemne Eucaris-
tía asistieron, junto a cientos de burgenses, representantes del 
Ayuntamiento de la Villa, de la Guardia Civil, de las Cofradías, 
Movimientos y Asociaciones de la localidad, así como otras au-
toridades políticas, judiciales y educativas vinculadas a El Bur-
go de Osma. Para preparar esta consagración, la parroquia 
organizó los días previos algunas charlas. Además, con los do-
nativos de los fieles, se ha costeado una estatua del Sagrado 
Corazón de Jesús de 1,5 metros de altura que será colocada 
en la fachada de la iglesia parroquial como recuerdo de este día 
histórico para El Burgo de Osma.
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8 Se levantó y le siguió
Daniel Madrid Alonso
M: Hablamos hoy con Daniel Madrid Alonso. 
Gracias, querido Dani, por participar en 
este espacio testimonial. Joven, creyente, 
comprometido social y eclesialmente, 
siempre inquieto por no desperdiciar ningún 
talento…

D: Sí, el problema de qué hacemos con el 
talento, o los talentos, que se nos han confiado… 
¿Qué haremos cuando el Señor nos diga que 
teníamos una cosa valiosa y por miedo, por 
pereza o por cualquier otro motivo la hemos 
enterrado, que teníamos una luz y la hemos 
puesto debajo del cajón? Es responsabilidad de 
cada uno desarrollar sus capacidades, además 
tenemos una libertad bárbara para hacerlo. Y si 
no lo hacemos, en el mundo habrá una parcelita 
que, por pequeña que sea, estará oscura.

M: Unas palabras sobre ti, tu familia…

D: Acabo de cumplir 30 años, soy soriano hasta 
la médula, de familia soriana por ambas partes. 
Una familia de gente radicalmente trabajadora 
y amante de su tierra. Nieto de un lechero (que 
era Goyo) y de un guardia civil y de dos mujeres 
de esas capaces de levantar un país entero y 
de sacar adelante a familias de cuatro y cinco 
hijos de manera admirable. Mis padres me han 
transmitido una idea de la responsabilidad muy 
fuerte, que ha estado siempre muy presente en 
mi vida.

M: ¿Por qué estudiaste Magisterio? 

D: La docencia me apasiona, desde pequeño. 
Poder explicar a otros cosas que tú sabes me 
parece un ejercicio -iba a decir de justicia social-, 
pero no, es más, enseñar al que no sabe es una 
obra de misericordia. Me incorporé a Magisterio 
cuando el curso estaba más que comenzado, 
después de haber estado tres meses en el 
Seminario. En mi entrada en la Universidad 
hubo un grupo de personas que me llevaron 
en brazos, no lo olvidaré nunca. También me 
ayudaron mucho las clases de Fenomenología 
de la Religión que impartía entonces Ricardo 
Pancorbo. Ahora soy profesor de Religión y, 
desde mi primer trabajo hasta hoy, doy gracias 
por ello. Cuando enseñas algo que te apasiona, 
se convierte en un placer absoluto.  

M: ¿Dónde empieza tu vida de fe?

D: Empieza en casa. Mis padres vienen de 
los grupos junior de Acción católica, lo que ya 
marca una pauta. Mis primeras Misas fueron 
en el Hospital del Mirón, con D. Venancio y D. 
Luciano. Era monaguillo y de esa época son 
mis primeros recuerdos de una celebración y 
la liturgia. Mi primer contacto con la parroquia 
fue a partir de mi Primera Comunión, en Santa 
María La Mayor, con D. Modesto. Después 
mi Confirmación, el grupo juvenil… me fui 
implicando en la vida de comunidad y en la 
diversidad de sus tareas y necesidades. Al 
comienzo de 2º de Bachillerato fue tomando 
cuerpo la idea y después la decisión de entrar 
en el Seminario. De aquella etapa guardo muy 
buenos recuerdos personales y agradecimiento 
a quienes me acompañaron en ella, aunque 
finalmente mi camino fuera otro. Un momento 
difícil, pero de los que te van ayudando a crecer 
en la fe y en la vida. En todo momento me he 

encontrado con gente maravillosa, cómo no vas 
a pensar que Dios es grande si su manifestación 
es gente maravillosa.

M: ¿Qué es para ti la música?

D: En mi vida hay música desde que recuerdo. 
Mi abuela Josefina me la transmitió de una 
forma apasionada y es la responsable de gran 
parte de lo que soy. Con 7 años empecé en 
el Conservatorio, estudié durante cinco años 
oboe. Una gran ventaja fue que mis padres 
fomentaron muchísimo mi formación musical 
y aquel contacto con la música clásica me ha 
permitido estar abierto a casi cualquier otro 
tipo de música. En mi época de estudiante en 
la Universidad, hubo algún intento de formación 
de un coro que no llegó a materializarse; un 
par de años después fue cuando pedí permiso 
para intentar formar un coro en la Escuela 
de Magisterio. Puse carteles y a la primera 
reunión acudimos seis personas, después se 
unieron algunos estudiantes Erasmus de la 
Facultad de Traducción y de repente éramos 
casi una docena. Era el año 2012, se acercaba 
la Navidad y realizamos un pequeño concierto 
en el Aula de Música. Acabamos siendo el 
coro del Campus. Ahora hemos clausurado el 
séptimo curso consecutivo y unas veces con 
más cantantes, otras con menos, seguimos 
adelante, ilusionados. Por otra parte, para 
mí, la música es el vehículo más perfecto de 
comunicación con Dios. Objetivamente es un 
grandísimo canal de comunicación, de oración, 
de petición, de comunión, de vía espiritual, de 
relación con Dios en mi visión espiritual más 
íntima. 

M: ¿Qué es “Arte Sonado”?

D: Es una parte del Proyecto Didaskalía, que 
es el marco general para nuestras iniciativas 
musicales. Le dimos este nombre en el concierto 
para el retablo de San Nicolás de la Concatedral 
de San Pedro en 2017. Didaskalía en griego 
quiere decir “enseñanza, acción de dar o 
recibir enseñanza, explicación, interpretación, 
información, formación y puesta en escena”. El 
primer concierto ‘Arte Sonado’ había sido para el 
retablo de la Iglesia de Santa María La Mayor de 
Soria. Fue maravilloso hacerlo desde el principio 
de la mano y con el saber del historiador y amigo 
Paco Calonge; posteriormente fue en la Iglesia 
de San Francisco, y el último en la Catedral 
de El Burgo de Osma. “Arte Sonado” quiere 
ayudar a descubrir el mensaje y la belleza de 
los retablos a través de la música y la palabra. 
Didaskalía también se concreta en otros eventos 
puntuales: conciertos de gregoriano, de música 
renacentista de Navidad o para la Pascua, etc., 
por los que guardamos sincero agradecimiento 
a las Hijas de la Caridad, los PP. Carmelitas y 
las parroquias que nos han acogido. Estoy muy 
agradecido, porque si ahora “Arte Sonado” tiene 
más proyección es gracias a nuestro Obispo, D. 
Abilio, que apoyó el proyecto, y a la Delegación 
de patrimonio; también agradezco poder 
servir como miembro del Consejo diocesano 
de pastoral y su Comisión permanente, y en 
la Delegación de laicos. Igualmente es muy 
importante para mí la participación musical en 
las liturgias del Cabildo de la Concatedral junto 
con su organista.

M: Como laico, ¿cómo 
llevar hoy el Evangelio?

D: El Evangelio se centra en las cosas sencillas, 
reales, y se sirve de principios muy básicos. Me 
viene una cancioncita repetitiva de la parábola de 
la semilla de mostaza interpretada por Valivan, 
que he utilizado este curso con mis alumnos: 
“Sin miedo a comenzar por lo pequeño”. Las 
cosas del Reino tienen mucho que ver con lo 
más pequeño y cercano: partirse el lomo por el 
otro, ser amable con aquél que te hace daño, 
tratar con respeto a quien es injusto contigo… 
Llevar puestos los valores cristianos genuinos, 
que muchas veces se sitúan en las antípodas 
de las actitudes habituales hoy en día. Creo 
firmemente en la teoría del sembrador. Cuando 
no nos vemos como sembradores y esperamos 
el fruto, caemos en la frustración más absoluta. 
Debemos ser sembradores y acostumbrarnos a 
no ver los frutos. 

M: Otra faceta, la Cofradía, eres Hermano 
Mayor de “La entrada de Jesús en 
Jerusalén”.

D: Sí, somos Cofradía desde 2009. Para mí el 
ámbito cofrade es fundamental, llevado, como 
en todo, con ese sentido del compromiso radical. 
Con mis hermanos de la Junta de Cofradías 
siempre me he sentido en familia y creo que 
es un campo con muchas oportunidades para 
trabajar eclesialmente. En 2010 tuve el privilegio 
de dar el pregón de Semana Santa.

M: Una cita evangélica para concluir.

D: Mateo 11, 28-30: “Venid a mí todos los que 
estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended que soy manso 
y humilde de corazón, y encontraréis descanso; 
porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera”.

MAITE EGUIAZABAL


